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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES li DE OCTUBRE DE f898 
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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Oonesponsales en París, A. Lorette me Oaamariin 
61; y J. Jones, Faubourjr-Montmartre, 31. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PABA TODAS LAS OABttBBAS ESPKCIALBS 

ESTABLGQIDA EN E L COLEGIO DE 8. ISIDORO 

á eargo de los seftores D. Adrián Rie^tra, oomaadante de Artillería y Doctor 
en Ciencia^ Flsioollatemáticas; I>. Antonio Uutiérreí, Licenciado en la mis* 
ma facultad; O. José Serrano y 1>. José Iléados, Ingenieros de Caminos, Puer-
tos y Canales 

El c u r s o ampioza el !.<> de Octubre . 

1 6 , B a l o o n e a A z r u l e s , 1 6 

t> DE DQÉ m m 
No pasa nada. 
Es deoir, como pasar, sí pasa 

algo, pero como si no pasara. 
¿No ha dlclio el gobernador mi­

niar de Manila que reina Iranqni-
lidaden Luzón, habiendo alii tan­
tos yankisy tantos tagalos y tan* 
tos españoles prisioneros. Pues 
de la misma manera que allí 
no pasa Dada digno de mención, 
porqae todo lo^ que pasa qae me­
rezca meódloriarsto 16 leneiiiós sa­
bido y algunos olvidado, aquí 
tampoco pasa nada. 

Salvo que la censara no permi -
ta que escribamos de ésto, 
de l o o l r o y de.-,..• lo de más 
allá, hay libertad completa de 
ocuparse de las fiestas mayores de 
ios pueblos, de las corridas de to 
ros Olas ó menos benóflcas, de las 
zarzuelas de á perro chico, de las 
mr4ét con acordeón y guitarra, 
y de otras mil cosas de menor 
cuanUa que seria prolijo enume-

Lo dk-lio: no pasa nada. 
Y la prneba es que oo ha pasa-

dp desapercibido ^se casó de vó-
iQ t̂o negro que se ha presentado 
en el lazareto de San Simón, que 
quiera Dios que pasé como ejem 
piar único en su clase; porque de 

Caín, después de haber pasado por 
tantas cosas que nos abruman y 
nos sofocan y nos ponen á ralos 
hechos basiliscos, para cae;* luego 
en la cuenta de que no estando en 
nuestra mano mojiíicar lo que 
pasa, leñemos que pasar por lodo. 

Pasa también que los soldados 
enfermos que hay en Cuba, pasa­
rán pronto el mar en busca de la 
patria. Pero ¿quién se ocupa de 
esa pequenez, que es tanto más 
pequeña á medida que se compara 
cpn oirías rai^yores? 

beulro de poco tomarán tierra, 
—es decir la pisarán—esos pobres 
soldados y pasarán por las vías 
férreas buscando sus hogares, en 
los que, d«iSde hace tres años, pa­
san muchas penas un centenar de 
miles de madres, que pasan el día 
temiendo y llorando, sintiendo á 
veces el alma llena de esperanzas 
y lleno á ralos el corazón de des­
consuelo. 

Si volvieran lodos los que se 
lian ido estos tres años, ¡qué di-
ciial 

Mas no volverán, no; la mitad 
3»? quedó en la manigua; cayó bajo 
el filo del machete mambís en la 
encrucijada ó en el desfiladero; 
sucumbió en el hospital; pereció 
hambriento en la candente saba­
na. La otra mitad viene anémica, 
tísica eslenuada por el cansan-

lnr.flnirarto^M)fla-A^ja§»LljjtaL.ÍeXcio y el suírimiento; pero vendrá 

al fin y pasará por enlre nosotros 
corno larga procesión de expe»' 
tros 

Por lo demás, no pasa nada. 
Reina tranquilidad en i.uzón, en 
Cuba, eu l'uerto Rico, en París, en 
España 

¿No reinaba el orden en Varso-
via? l'uesaqui tanibión. 

Y esa tranquilidad tan sui géneris 
nos recuerda el grito puesto por 
el autor de un drama celebre en 
boca de un personaje de la obra: 

< ¡París eslá tranquilo! 
¡Dormid en pazlt 

TIJERETAZOS 
Dictf & cRl Diario de Marcia» sa co« 

rresponsal de Madrid: 
«El gtneral Blanco quorít que en d mo-

meDto 4o «mbarcar los batallones«alieraa for-
mados, batiendo marcha y con bandera* des­
plegadas . 

El gobierno le ha indicado la conveniencia 
de que vengan de paisano, y desarmados y 
empacados.» 

De paisano, pase, aanqae no sabe-
moa quién proporcionará los trajes. 

¡Pero empacadosl 
¡Aanqae faeran los soldados esparto 

ó Algodónl 
* • 

l'al ves los clasiflqaeo por clases. 
O por nombres. 
Y se harán baltos de Juanes y líos 

de Antonios y fardos de Franciscos. 
Y no será extraño que al Ueg&r á 

paerto y echar la carga en tierra, se oi< 
ga preguntar á la gente que vaf a á 
recibirla: 

—¿Dónde CBtán las paca« de los Pa­
cos? 

Conque empacados ¿eb? 
Empecatados si que están algunos 

corresponsales. 
¡Y se les ocurren anas tonterías! 

Leemos: 
«Debido al btt«n tiempo, se segair&n hacien • 

do todos los días en la horchatería de Fulano 
de Tal [el nombre no hace al caso] horchata 
de almendra y mantecado.» 

Yo creo que si uft ese establecimiento 
se sigue luciendo liorohata será debido 
á la almendra, á la nieve y al horcha­
tero. 

El buen tiempo no se ha metido Jao 
mfts en oosrts de horchatería y no hay 
razón para ashaonrle culpas de otros. 

DE AYER A HOY 

DOS ANTIGUOS AMIGOS 
— O — 

^¿Quiéfa habla de decir amigo Prá­
xedes que tú ibas á llegar á la Presiden-
ola del Conse]o! 

—¿Te aoneruas cuando estudiábamos 
en las aulas de la Universidad? ¡Oh 
que tiempos aqnelios! 

—Tienes razón; qne felices se desli­
zaron para ambos mi querido Caiinez; 
cuántas veces la corrimos juntos. 

—Bs ve^ad, y otaoti|!B patrooas sa» 
crifloáfcatílOB ¿i*!̂  - ' 

—¡Oh, no me hables de eao; era mi 
diversión favorita! Entonces no me fal­
taba humor para nada, hoy me falta ya 
para todo! 

—E¡s lo que hace la edad amigo Caii­
nez. 

—Hoy la nieve cubre mi cabeza, y 
me encuentro agobiado bajo el peso de 
los afios, 

—Y de las pioardihuelas... qne aan­
qae hasta aqal has sabido ocultarlas, 
imprimiendo á tu semblante semi-blbll-
co una cierta expresión de beatitud, lo 
que es ya... 

—SI hpmbre, jo que es ya me han co-
nocldo} habla claro que ahora nadie 
nos oye. 

-Pues bien, si, eso es lo que quise 
decir. 

—Esto es precisamente lo que me 
apcnaí porqne preveo una calda en la 
que voy á romperme algo más impor-

I tante qud el peroné. Figúrate á que 
'• caída me redoro. 
j —¡Ah, ya! Pero «qui pnra internos, 
j te diré que la tienes bien merecida, por-
I que á juzgar por lo que dice la prensa, 
! estAs apretando tanto las clavijas que 
I vas á conseguir que salten. 

—¡Bah, no tomas, no es tan fiero el 
«león» como le pintan! 

—Estás desconocido, amigo Práxe­
des. Piensas asi, tá el nacional que tra-

. , ( 1 

bajó un prú de la» libertades, olldamó-
crata qae tanta sangre hizo en lá pren­
sa con su acerada pluma, aquisl que 
tanto prometía?... ' > 

---¡Uah! ríete de promesas, y guíate 
de mis consejos, que no t«'lrá mal. 

Cuando te propongas ooMOgáir algof 
pro.nete mucho; pero no oaasplas nada, 
cuando lo hayas: nonsegalda; . — 

'-'¡BaenHs ^máximas, amigo Práxe-
des l • ' •-' ' '• k ' r ' •"•»-

Si en aquella épooaide laohs«,>«l go­
bierno hubiera hecho estas «dh;b)aras», 
¿quó Imblératt acordado los rorolacio-
narlos que aspirabais á vivir déla poU-
tloa? , "-. /•' ' •• 

—Entonces- no 'iMbta úifta -ácaerdos 
qae las harriea4k«):¿p«ro' * qtM hablar 
(t« esto? aquaUa éfma-ftMy vino esta, 
completamente distintia* AtflMl eim an 
pueblo dotado>daiiA'<eapUiU«: «ferves-
cento; este es tranquilo. CadA -̂pneblo 
tiene el gobierHo qpe svifereoeC' 

—Vengaa «sofolnco; ahom al qae me 
has oonrenoide; ' > .Ü , 

—Ilaeno, amigo Callnez hasta htego 
qae me ea{ier« iCl «ysnqoe» v 

•̂ ¿A qo6 «yunque» te refieres? 
—¡Q«e tontaares, OalineKl , 
—Dispensa, hombre, no mo aqordaba 

que eres martillo hace an aAo próxima­
mente. 

—¡ Ah! oye ¿y qaá me caeOtM 4» «La 
Iberia?' . - ¡. 4 Í.M-

—Mario, chipo. » 
—¿Y sus radaotorea? 
-»T«iBbléaiheoidqqaeaiarieroa de 

inaolDlta. 
-•-¿Y no hioiate nada por ella, ni por 

e l l o » . ,' 1 ,•!.-••' - ' • I. : 

—NI por los funerales. 

Alfredo RIVEJRA. 

REÍ I- MINISTRO 

Una revista alemana refiere la si­
guiente escena, qne tuvo por actores al 
rey de Holanda Oalllermo Uli muerto 
en 1890, y su antigao primer ministro 
Thorbeoke. 

El afio de la lacha entre ¥nula y 
Francia, 1870, corrió por la capital de 
Holanda el rumor de que el rey iba á 
declarar la gaerrá & Pi*aiia^|| 

Decíase que la deelatwwMt hiibia 
sido redactada por el propio monarca y. 
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qoe deaenapeftaré, vuestro «nojargo á las mil mara­
villas. 

-f̂ Poes bien, jMr. da la (%ammiece: boleadnos la 
partida de baatismo, la historia, y si es posible, el 
libre de memorias de la marquesa da Noeatra Seflo-
ra de tas Nieves. 
> —7Ab! dijo Mr. de la Cbaumiere; ese encargo rae 
t« 1>« beohb yo á ni mismo desde que la vf, y ya he 
averigaado algo; pero lo qae he averiguado nos po­
ne mas «D confdsión: doña María de la Azacana 
Dial de Montenegro, marquesa de Nuestra Seflora 
de las Nieves, ha sido educada en el convento de 
Trinitarias de Madrid, bajo la dirección de la madre 
Blnforosa de Banta Maria de la O, y ha permaneci­
do en el convento desde la edad de onatro afios has­
ta la de catorce, en cuya época la sacó de Al un gU 
tauo que ̂ saba por sU padre. 

—jObI veo detrás de todo eso un magnifico miste­
rio, dijo la princesa de Tilly; venios, tenloe acá, al 
hueco dé un balcón, Mr. • de la Cbaumiere: esas Jó­
venes están con el oído tan largo; y lo que hablamos 
ya compif̂ ndereis que es demasiado importante. 

T la señora de,Tilly se dirigió al profundo hueco 
de uno de los balco'nes. 

— Sentémonos y hagamos de este sitio un coafeso-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA :tOlt 

Ignorábase cómo diablos habla aprendido Mr. Ho­
racio Prévaux á afeitar y á peinar, porque consta­
ba su antigua nobleza de solar, su buena fortuna, 
y el haber sido, apesar de que no contaba mas de 
treinta afios, capitán de mosqueteros rojos del rey 
Luis X19. 

Cuando se hacia, bromeando, esta pregunta á 
Mr. de la Cbaumiere, éste contestaba sonriendo: 

—Los reyes tienen caprichos, y es una desgracia 
no satisfacer bien el capricho de un rey: quien está 
al lado.de uno de estos se&ores, del>e saberio todo. 

-^Pueaos ppendo por esa cualidad de sabiduría 
nnif erial de que os Jactáis, dijo la jflrinoesa de Ti­
lly, azafata mayor de la reina, un dia qne en la an­
tecámara oyó aquella respuesta á Mr. de la Cbau­
miere. 

—Preso por vos; seflora, dijo este, eetoy seguro 
de ser tratado tan bien, qne me dé espanto el solo 
pensamiento de qae mé devolváis la libertad. 

—Os prendo, d(J6 la princesa de Tilly, para hace­
ros un emsargn en nombre de todas las damas de la 
cortie, piteáto que para todo servís. 

—Él encargo, seAorá, contestó Mr. Horacio, será 
tan bueno coÁio VdéstrO, y estoy seguro de que esol-
tara tanto mi imaginación el deseo de complaceros, 

(í^^f^^^^^'^^i^ 

OAPITULOXVI 

Memiíeur Horacio ¥t»ft^Mi» OMiiaers 

íSotBtosKeñ la corte con extraft«Ía ta''orea-
olóttde Máriádéla A'zuoeha en'tfÉftVtlk de 

defsiiafla, con el titulo de marqnést '̂de NtlÍMtra 
Seflora de las Nieves, ocn uúa renta báílattá sobre al­
gunas tiei-ras del pttrlmonlü reái' dfhiílí'etiĵ fé V ee-
'di6 á Azucena. -« -"""i «'lu.'r -.. .... 

Nadie podia objetar nada á esto, porque en la po* 


